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¡Buenos días!

Hace cinco años, Jessica Bowie se convirtió al islam. Se cambió el nombre a Aisha Saif, alabó a Dios por el 11 de septiembre y, este verano, tramó esconder una bomba dentro de una bolsa de
DoorDash y dejarla en el Capitolio del Estado de Nueva York para asesinar a senadores estatales. El miércoles, agentes federales la arrestaron: una islamista criada y radicalizada aquí mismo, en
Estados Unidos.

Dentro de dos semanas, Abdul El-Sayed, candidato demócrata al Senado de EE UU por Michigan, hablará en la convención anual de la Sociedad Islámica de Norteamérica. Compartirán la tribuna
hombres que han exigido públicamente la ley sharía, la amputación y la ejecución de homosexuales; hombres que dicen abiertamente que pretenden apoderarse de este país “en muy poco tiempo”.  

La ciudad de Nueva York tiene un alcalde musulmán que se ha negado repetidamente a condenar el llamamiento a “globalizar la intifada”. Como candidato, Zohran Mamdani visitó la mezquita de Siraj
Wahhaj en Brooklyn —coconspirador no procesado en el atentado de 1993 contra el World Trade Center— y lo elogió como uno de los principales líderes musulmanes de EE UU.  

Wahhaj ha dicho: “Uno no se involucra en la política porque sea lo estadounidense por hacer. Uno se involucra en la política porque la política es un arma para usar en la causa del islam”. 

Ahora el Partido Demócrata ha convertido a Mamdani en una estrella nacional y lo presenta como el futuro del partido.  

En Texas, los promotores comercializaron un enclave de 400 acres como “el epicentro del islam en Estados Unidos”. Planificaron mil viviendas alrededor de una mezquita y una escuela islámica.  

Los investigadores estatales alegan que el proyecto estaba estructurado para excluir a los no musulmanes: un pueblo islámico amurallado erigiéndose dentro de EE UU. (El proyecto está bajo
investigación; aún no se ha iniciado la construcción). 

Las ambiciones que vinculan estas historias no están ocultas. Hace casi dos décadas, el juicio de la Holy Land Foundation, el mayor proceso por financiación del terrorismo en la historia
estadounidense, condenó a sus organizadores por canalizar millones a Hamás. Entre las pruebas figuraba un memorando de la Hermandad Musulmana de 1991 que describía la obra en EE UU con
las propias palabras del movimiento: una “gran yihad” para eliminar la civilización occidental desde dentro.  

El grupo que hospedará a El-Sayed dentro de dos semanas fue nombrado coconspirador no procesado en ese caso.  

Una periodista británica está haciendo sonar la alarma sobre a dónde conducen estas tendencias. En 2006, Melanie Phillips publicó su excelente libro Londonistan, advirtiendo que la clase dirigente de
Gran Bretaña se estaba rindiendo silenciosamente a la islamización.  

Miren a Gran Bretaña ahora: bandas musulmanas de abusadores sexuales cuyas víctimas fueron ignoradas por temor a parecer racistas. Un bloque sectario de votantes que envía diputados
“Gaza primero” al Parlamento. Un maestro de escuela todavía escondido cinco años después de mostrar a su clase una caricatura de Mahoma.  

Es una clara advertencia de lo que sucede cuando una nación no está dispuesta a defender sus propias convicciones. 

Ahora Phillips ve a EE UU recorriendo el mismo camino. “Si no tenemos cuidado, los extremistas islámicos amenazan con convertirnos en ‘Americastán”, escribió en el New York Post. “Despierta,
Estados Unidos“.

Tal radicalización no requiere muchos musulmanes. Sólo requiere una nación que ha olvidado lo que cree. EE UU se construyó sobre una convicción basada en la Biblia de que sus libertades
provenían de Dios y valía la pena defenderlas.  

Hemos cambiado eso por las virtudes huecas del multiculturalismo y la diversidad. Esto nos ha expuesto a la infiltración de un movimiento religioso radical hostil a todo lo que EE UU representa. 

Gran Bretaña y EE UU no son sólo dos naciones que cometen el mismo error. Somos hermanos por primogenitura bíblica. La nación mayor va un poco más adelantada en el camino que la menor
sigue ahora; pero nuestro destino, y nuestra suerte, son los mismos. Un pueblo bendecido que abandona al Dios que lo hizo grande pierde la voluntad de defender lo que Él le dio.

Actualización sobre la guerra con Irán

Las “sanciones más duras de la historia” llegarán a Irán, dijo ayer a CNBC el secretario del Tesoro de EE UU, Scott Bessent, quien anunciará estas nuevas armas económicas en una rueda
de prensa el lunes. 

EE UU saca a escondidas 10 millones de barriles de petróleo del Golfo Pérsico cada noche, informó Axios el miércoles. Según los informes, la operación ha llevado entre 15 y 20 petroleros
por una ruta secreta cerca de Omán, en el estrecho de Ormuz, durante unas dos semanas. 

Irán amenaza a Chipre: diplomáticos iraníes dijeron ayer a sus homólogos en Chipre que si dos bases británicas en el país insular, Akrotiri y Dhekelia, se utilizan contra Irán, las tratará como
blancos legítimos. Un día antes, el Financial Times informó de que Irán estaba considerando atacar a Chipre, entre otros países europeos, si Europa se involucra más en la guerra de Irán. 

Corea del Norte ignora las propuestas de Trump y lanza misiles balísticos: Corea del Norte lanzó ayer una salva de misiles balísticos hacia el mar de Japón, un día después de que el régimen
desestimara las cálidas palabras del presidente de EE UU, Donald Trump, hacia Kim Jong-un y su decisión de reducir los ejercicios militares de EE UU con Corea del Sur en deferencia al dictador
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norcoreano. Kim Yo Jong, la poderosa hermana del líder, dijo: “Si EE UU calcula que puede difundir su reciente medida como una de la llamada buena fe, no obtendrán la respuesta deseada”. La
salva de misiles enfatiza aún más que el régimen norcoreano no se apartará fácilmente de su alineación actual.

Harry regresa a Gran Bretaña: los duques de Sussex, alias el príncipe Harry y Meghan, se mudan de vuelta al Reino Unido, reveló esta semana la prensa británica. No retomarán sus funciones como
miembros activos de la realeza, ni cambiará su estatus como personas privadas. La separación de Harry y Meghan de la familia real causó mucho daño a esa familia y a Gran Bretaña, en particular las
acusaciones de que la familia real es racista. Su regreso abre la puerta a más titulares y bochornos de alto perfil.
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